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HOMENAJE TARDÍO 
Y DEMAGOGIA SINDICAL 

A pesar de que la lectura de los 
periódicos, ya sean del Movimiento, ya 
católicos o allegados, resulta hoy por 
demás monótona, aún hay quien —a 
íalta de cosa mejor— practica ese en­
tretenimiento. A decir verdad, estos 
periódicos —y sobre todo los regiona­
les— compensan a veces del tiempo 
perdido, en la medida, claro está, en 
que se hace la selección del grano 
entre la abundante paja, se interpre­
tan sus informaciones al revés r»e !o 
que proclaman o se deduce lo que tie­
nen interés en ocultar 

Veamos, por ejemplo, uno de estos 
diarios («Levante») de una techa cual­
quiera (28 de junio): en primera pá­
gina da cuenta de la visita que las 
autoridades locales hicieron a José Luis 
Arrese para entregarle el titulo de 
hijo adoptivo de la ciudad, visita en 
que el alcalde, Rincón de Arellano, jus­
tificó la distinción y dijo que el acuer­
do municipal «fue tomado casi secre­
to, pues no quisimos darle publicidad, 
en 1959». Añadió el pretexto: la ayuda 
prestada por Arrese, entonces ministro 
de la Vivienda, para la reconstrucción 
de la ciudad después de las inunda­
ciones. Y ahí concluye. El periódico, 
pjr su parte, tampoco explica por qué, 
desde 1959, no se ha cumplimentado 
el acuerdo, y es muy sencillo: el Jerar­
ca Arrese —que ya en 1937 estuvo mez­
clado en una conspiración de los «pu­
ros» y se salvó de la limpieza con 
mucho apuro— había perdido el cargo 
ministerial y parecía otra vez en des­
gracia; de modo que, por prudencia, 
el cuco alcalde se hizo el desentendido 
y arrinconó la carpeta del acuerda 
hasta que el panorama se despejara. 

Este Ayuntamiento de pillos ha me­
recido, como sabéis, los honores de 
la actualidad por otro motivo: en la 
última reunión plenaria de las «Cor­
tes» (que, dicho sea de paso, era una 
plenaria casi vacia, pues no asistían 
mas que 25 procuradores aburridos) se 

acordó el «rescate de concesiones del 
transporte urbano en Valencia y nue­
va concesión al Ayuntamiento para su 
explotación». En realidad, la decisión 
de las «Cortes» era esperada, pues 
la OJS., enojada con los concesiona­
rios, se había pronunciado ya en ese 
sentido. Mas, ¿cómo —se pregunta el 
vecindario— va a organizarse en el 
futuro este servicio público? 

La prensa regional, tan pródiga en 
informaciones ae los antípodas, no 
suelta prenda en la materia, sin duda 
porque hay influencias de peso por 
medio. De todos modos, la O. S., en 
plena carrera demagógica, ha avanzado 
la idea de que la administración sea 
confiada por el Ayuntamiento a los 
trabajadores...; pero, ¡ojo!, por «tra­
bajadores» debe entenderse aquí « fun­
cionarismo sindicalovertical», lo que su­
pone una engañifa semejante a la de 
las empresas nacionales, el I. N. I. y 
otros cuentos que refuerzan, sí, el po­
der económico del Estado, pero que 
no benefician en absoluto a los traba­
jadores cuyos intereses se invoca. 

La O. S., ios «sindicatos» son meras 
instrumentos del poder, y los trabaja­
dores auténticos, impuestos de ello, no 
pueden prestarse a hacerles el juego. 
Digamos, pues, que si los concesiona­
rios merecen viva repulsa por cuanto 
tenían abandonados los servicios, co­
braban caro y paga'- 3 mal a sus em­
pleados, la burocracia que pretende 
reemplazarlos no promete perspectiva 
mejor. La solución real del problema 
está, desde luego, en la gestión directa 
dé los propios obreros del transporte 
urbano secundados por los usuarios, 
o sea la socialización. Pero, ¡ah!, esa 
solución requiere previamente la liqui­
dación del sistema, y a ello, pues, tie­
nen que aplicarse ya de modo resuelto 
—como venimos haciéndolo los confe­
derales— todos los trabajadores de Le­
vante. 



EL TIMO ELECTORAL DE LA O. S. 

Las última* «lecciones de enlaces 
sindicales han sido preparadas con to­
do lujo de detalles, se ha movilizado 
!s jerarquía, con Soüs en cabeza, y 
hasta el mas oscuro de los funciona­
rios provincianos de la O. S. anduvo 
en danza para convencer a IM pro-

A Y E R 

En la vida peninsular de los al­
bores del «ifia, recién perdidos los 
últimos dominios ultramarinos de 
la Corana 7 al mismo tiempo que 
se ib» desarrollando la industriali­
zación --localizad» en las regiones 
periféricas y en su mayor parte 
regid» por empresas extranjeras—, 
tomó cuerpo en 1» sociedad his­
pan» un elemento vital y preñado 
de promesas: e! sindicalismo revo­
lucionario. 

Esa nueva expresión de la acción 
obrera, impulsada por el anarquis­
mo, hubo de concretarse, en 1910, 
en un» organización dinámica y 
pujante que tomó el nombre de 
Confederación Nacional del Trabajo 
(C. N. T.). Esta, rápidamente po­
pularizada por la audacia de sus 
militantes, promovió la lucha reí-
vindicativa en todas l«s regiones e 
impuso el respeto de la condición 
obrera. Su característica acción di­
recta desbordó, por otra parte, la 
li; ha meramente reivindicativa y 
sacudió los cimientos del mismo ré­
gimen monárquico. Disuelta distin­
tas veces, y especialmente en los 
años de dictadura, participó en to­
das las rebeliones y hasta en los 
años de república fué ejemplo de 
consecuencia revolucionaria. Llega­
do el Alzamiento, su vigilancis v 
su tesón contribuyeron esencialm>;i; 
te a aplastar a las fuerzas faccio­
sa* en media España. 

Después, lo que significó después 
la C.N.T. no es fácil resumirlo y, 
sin embargo, hay que hacerlo. La 
C. N". T. fue, pues, dignidad y ejem-
plaridad militante, fue arrojo in­
igualable en el combate, íue lealtad 
y generosidad con todos sus alia­
dos, inclusive hacia algunos que no 
lo merecían : fue, en suma, la más 
alta expresión del sacrificio en aras 
de una causa. 

ductores dé la necesidad de su parti­
cipación en la empresa electorera. La 
comedía llego al extremo de celebrar 
coloquios v comilonas en organismos 
sin relación alguna con la vida labo­
ral, e incluso conferencias de prensa 
destinadas a la propaganda exterior. 
Es más: hasta la ocasión del entierro 
de un obrero de Sagunto, victima de 
accidente de trabajo, le vino de perlas 
al ministro secretario general del Mo­
limiento para hacer el articulo de la 
camaradería verticaiosindical. 

Pues bien, llegada la hora del voto, 
ia jerarquía ha podido darse cuenta 
de que toda su propaganda no ha ser­
vido para nada : los productores han 
acudido a las mesas de elección en 
menor cantidad que se esperaba, y aun 
sin entusiasmo alguno, ya como obe­
deciendo a mera rutina, ya por sen­
tirse coaccionados en el plano del tra-

Eso explica !a tardanza en la 
publicación de !os resultados, las ge­
neralidades, tergiversaciones y burdas 
falsedades comunicadas por la prensa. 

Asi, los periódicos han repetido que 
la consulta ha sido «normal», asegu­
rando, como en el paraíso comunista, 
que el porcentaje de votantes «se apro­
xima a¡ ciento». La palma de ¡a infor­
mación se la lleva el diario «Levante», 
de Valencia, donde ha podido leerse: 
«Sr registra una votación del 100 por 
100 del censo, y en algunas provincias 
baja algo hasta el 90.» La verdad es 
que, aparte los centros administrativos 
y la banca, el abstencionismo ha sido 

rden dei 40 por ciento en ia peri-
ferii Industrial barcelonesa, un poco 
más elevado en Asturias, llegando al 
85 por ciento en Vizcaya y Guipúzcoa. 

Buena, buena lección. 

Nuestra mano de obra barata reem­
plaza ahora a la italiana y la polaca 
en el occidente europeo.. En Francia, 
por ejemplo, de 80.000 licencias de tra­
bajo aceptadas durante un solo trimes­
tre del pasado año. 50.000 eran presen­
tadas por obreros españoles. La evolu­
ción del empleo de mano de obra espa­
ñola en este país —según informa el 
Boletín de! Centro de Estudios Socia­
les y Económicos de París— registra, 
con respecto a la mano de obra ex­
tranjera en general, los porcentajes si­
guientes : 33 en 1959, 44 en 1960, 50 
en 1961 y 58 en 1962. 



LA ALIANZA SINDICAL EN MARCHA 

Innegablemente, une de io> motivos 
—podría decirse el principa: ., ue e 
tribuyó a debilitar la oposi . o a¡ 
• ista iurs .'.' los pasad* i ) • 
. .. | la falta de unidad o, por 

coordinac 
i i-, ierra» aaíitotalít» u I -

fenómeno, sobre el que todos expre­
samos lamentaciones, v ninguno que­
remos endosar la culpa, parece hoy. 
por fortuna, '.¡amado a ser superado, 

al menos en su aspecto esencial. 
i el de las organizaciones óbre­

le ha dado ya el ejemplo consti­
tuyendo la Alianza Sindical. 

Este organismo tiene antecedentes 
cuya evocación nos pare 
pues sin ahondar BO - • ido d* 
las viejas centrales hispana! Union 

: a -'¿ de Trabajad i ni li i -

• niñera c—t; a general ae 
ariete • nal ésl . • en ano 

.-'. i ro del octubre asturiano de 1934 
bajo el signo glorioso de la Unión de 
Hermanos Proletarios (O. H. P.i. que. 
¡.ese a su loeaSización, hizo tambalear­
se a la sociedad burguesa. La Alianza 
t ve también vigencia en una fase 
de la guerra, y si no representó papel 
más importante fué debido al zanca-
dilleo político y el oportunismo de un 
sector, precisamente de obediencia ex­
tranjera. 

Hoy la Alianza renace vigorosamente 
en distintas regiones, especialmente en 

NUEVOS CONFLICTOS SOCIALES 
El malestar reinante entre la pobla­

ción minera no se reduce a la provin­
cia de Oviedo, sino que se extiende 
a todas las explotaciones. El régimen 
había pensado ir evitando conflictos 
mediante promesas y halagos, pero la 
táctica está ya harto descreditada. Asi, 
pues, casi de manera simultánea, la 
agitación ha ganado a dos zonas mi­
neras bastante alejadas una de Otra, 
como es la de Puertoilano, en la pro­
vincia de Ciudad Real, y Fabero. en 
el norte de Léon. 

En Puertoilano, el conflicto ha toma­
do la forma de paro escalonado, pro­
vocando en pocos días una disminución 
de producción aproximadamente de la 
mitad de la normal. En Fabero, la 
huelga afecta a unos 1.500 obreros, que 
van parando por secciones, reduciendo, 
en general, la producción de un 25 por 
ciento. 

Asturias, Centro, Cataluña y Euzkadi. 
-. es natural, en cada región tiene 

el movimiento aliancista característi­
cas particulares, y, por ejemplo, en el 

además de las centrales 
es tradicionales, forma parte 

del mismo ¡a Solidaridad de Trabaja 
dores Vascos <S. T V >. cuya actua-

al que la de algunos grupos 
sli .; ".¡listas cristianos catalanes— in 

. do eficiente en el desarrollo 
al af ia agitación obrera. 

; Adelante, pues, compañeros ! 

H O Y 
Prolongado el régimen de oprobio 

que logró instalarse en España con 
el concurso masivo de los poderes 
nazifascistas, y gracias a la estu­
pidez, la cobardía o la descarada 
complicidad democrática —que de 
todo hubo- , ]a menor posibilidad 
de actividad pública permanece ri­
gurosamente prohibida. 

A pesar, pues, de todas sus pro­
mesas de «liberal ¡zación», el fran­
quismo sigue —y se comprende— 
sin ceder un ápice en cuanto res­
pecta a los derechos esenciales de 
la persona humana: libertad de 
asociación, de reunión, de prensa. 
Condenados, en consecuencia, a la 
clandestinidad, los viejos sindicatos 
—que son los verdaderos órganos 
de defensa de la clase obrera, y no 
los aparatos burocráticos vertiealo-
falangristas— se reorganizan una 
•, es más y despliegan sus fuerzas 
en toda la anchura peninsular para 
poder hacer frente a la nueva si­
tuación y preparar las luchas ve­
nideras. 

A la cabeza de esas fuerzas se 
enecentran, como es natural, las de 
la Confederación o de la C. N. T., 
siglas simbólicas que laa nuevas 
promociones obreras, sin experien­
cia alguna en materia social, ape­
nas saben cuánto arrojo y gene­
rosidad representan. Insistimos en 
esto no sólo con referencia al pe­
riodo prefranquista, sino por el es­
fuerzo desplegado —y generalmente 
ignorado o deformado— en el pe­
ríodo que arranca de la misma gue­
rra, en el que las sucesivas caldas 
de comités responsables, los encar­
celamientos y asesinatos de compa­
jeros no han logrado disminuir en 
absoluta sus afanes de liberación. 



ALLENDE LAS FRONTERAS 
Be está representando en Francia 

una película documental sobre nuestra 
guerra civil, titulada «Mourir á Ma­
drid». Las autoridades españolas ejer­
cieron toda suerte de presiones para 
obtener la prohibición de la película, 
y han fracasado. A modo de conso­
lación, el productor accedió a supri­
mir dos o tres secuencias, y las auto­
ridades, para evitar complicaciones, se 
han opuesto a la proyección en las lo­
calidades fronterizas. La película —que 
desde el punto de vista histórico deja 
mucho que desear— constituye un gran 
éxito comercial. 

La prensa del régimen ha destacado 
la generosidad del fallecido José Félix 
de Lequerica. Faltaba, sin embargo, en 
la enumeración de sus actividades un 
detalle que oportunamente mencionan 
algunos periódicos de Francia y que, 
en verdad, hace poner entre comillas 
esa calidad: Lequerica, siendo embaja­
dor en Francia, estuvo complicado en 
la captura de varios refugiados, algu­
nos de los cuales, conducidos a España, 
como Companys, Peiró, Zugazagoitia y 
Cruz Salido, fueron fusilados. 

En el festival cinerratográfico de Ses-
tri-Levante ha obtenido el primer pre­
mio la película mejicana «En el bal­
cón vacío», de J. M. García Ascot, 
refugiado español residente en Méjico. 
Dedicada a los compatriotas exilados, 
la película tiene como tema la guerra 
civil y abarca aspectos de la emigra­
ción en Francia y Méjico. 

A propósito de la elección del nuevo 
pontífice, numerosos periódicos extran­
jeros han recordado el incidente ocu­
rrido hace unos meses entre éste y 
Franco con motivo de la condena a 
muerte del joven libertario Jorge Co-
nil. El «generalísimo», que entonces 
vino a decir al cardenal Montini que 
no se metiera en lo que no le impor­
taba, ha hecho ahora el sacristán hu­
millándose apresuradamente para feli­
citar al papa Paulo VI. 

TJn grupo de intelectuales y escrito­
res franceses de tendencias diversas 
ha publicado un llamamiento pidiendo 
se posibilite a los amigos del poeta 
Moreno Barranco y a sus abogados la 
apertura de una información para acla­
rar las causas de su muerte. 

En distintos aeródromos extranjeros 
(Ginebra, Francfort, Londres...) se han 
producido explosiones de artefactos, 
destinados, más que a provocar catás­
trofes, a intimidar a los turistas que 
se dirigen a España o Portugal y ad­
vertirles que estos países —gratos y 
baratos para el veraneante extranjero— 
viven bajo dictaduras brutales y en 
condiciones económicas apenas com­
prensibles hoy en el mundo civilizado. 

LA MUERTE 
DE MORENO BARRANCO 

Los periódicos, y en particular el 
diario «Madrid», se han ocupado 
últimamente de la muerte de Ma­
nuel Moreno Barranco, tratando de 
justificarla como suicidio, cuando 
todo, al contrario, hace pensar que 
fue cobardemente «defenestrado» en 
la cnrcel de Jerez de la Frontera. 

La información de «Madrid», ins­
pirada, naturalmente, por la poli­
cía, señalaba que Moreno Barranco 
se encontraba «detenido pendiente 
de las diligencias que se instruían 
para aclarar sos actividades subver­
sivas» y que, «aprovechando un des­
cuido del vigilante, se arrojó de 
cabeza al patio de la prisión». Da 
a entender, por otra parte, que el 
infortunado Moreno Barranco era 
—como suele hacerse con todo ad­
versario del régimen— comunista, 
y que sólo los comunistas se han 
preocupado de remover el caso fue­
ra de España. Así, pues, al crimen 
se añade —una vez más— el em­
buste calculado y asqueroso. 

En realidad, el joven poeta Mo­
reno Barranco, aun cuando frecuen­
taba los medios anarquistas, no te­
nía más significación definida que 
la de antifranquista. Simplemente 
por eso, por haber manifestado su 
oposición al régimen en distintas 
composiciones poéticas, fue —como 
tantos otros en condiciones seme­
jantes— empujado por la ventana. 
El trágico fin del poeta no admite 
duda, puesto que días antes —según 
prueba una carta de la propia víc­
tima— ya había sido advertido de 
lo que le esperaba por nn funcio­
nario de la misma prisión, que, tras 
increparle furiosamente, le dijo- «A 
ti no te salva ni Dios.» 

Así ha sida. 
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